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•. El carácter de la coyuntura 
actual y las contradicciones 
en las organizaciones 
obreras 

l. La política económica ejerci­
=<la por el actual gobierno ha estado 
-dirigida a sortear la generalización 
y profundización de la crisis y, en 
consecuencia, no ha podido llevar 
a la práctica los planteamientos 
económicos expuestos por el presi­
dente de la República en su discur­
so de toma de posesión del poder 
ejecutivo, ya que se ha visto obli­
gado a sortearla de otra mane­
ra. Así, las principales medidas 
económicas adoptadas hasta hoy, 
han privilegiado lo inmediato y han 
buscado la estabilidad económica a 
través de mecanismos técnicos de 
corte monetarista en los que la aus­
teridad constituye el eje q1.1e articula 
la conducción económica, cuestión 
que se ha traducido en el agrava­
miento de la crisis. 

2. Tampoco se puede afirmar 
que exista un consenso entre los ca­
pitalistas respecto a los plantea­
mientos de política económica con-

tenidos en la "A'lianza para la 
Producción". Por el contrario, en 
medio del aparente restablecimien­
to de la "confianza patronal", hay 
desacuerdos con la nueva estrategia 
propuesta, siendo la expresión más 
clara de ello la reticencia de los ca­
pitalistas para cumplir con la parte 
que les corresponde dentro de di­
cha estrategia. Así, el comporta­
miento que han tenido los empre­
sarios hasta ahora ha sido el de 
privilegiar las actividades especula­
tivas y rentistas a costa de estimu­
lar la inversión productiva. 

3. Los sindicatos obreros agru­
pados en tomo al Congreso del 
Traba jo han mostrado una posición 
cambiante frente a la crisis, pasan­
do de la aceptación incondicional 
de la "tregua salarial" decretada 
por el Presidente en diciembre de 
1976 a la solicitud de romper con 
el tope del 10 por ciento de incre­
mento salarial en mayo de 1977. 

Si bien los primeros meses del 
gobierno de López Portillo ( de di­
ciembre de 1976 a abril de 1977) 
se caracterizaron por el ambiente 
de "cordialidad y mutua confianza" 
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entre el sector obrero y la burgue­
sía, aceptándose como parte de las 
nuevas reglas del juego el sacrificio 
de los salarios de los trabajadores, 
a partir del mes de mayo, ante la 
negativa empresarial de invertir y 
reducir los aumentos de precios, se 
inician las amenazas a los empre­
sarios, encabezadas por Fidel Ve­
lázquez, líder de la CTM, y segui­
das por los demás líderes del 
Congreso del Trabajo, las cuales 
tenían como argumento central la 
exigencia de aumentos salariales. 
Aunque la respuesta empresarial no 
se dejó esperar, demandando en blo­
que el respeto absoluto a la "tre­
gua", durante los meses siguientes 
se registraron continuas peticiones 
de las grandes centrales obreras de­
mandando la elevación de los sala­
rios en respuesta a la actitud re­
nuente de los empresarios para 
invertir y evitar el aumento de los 
precios. Esta secuela de declaracio­
nes y fricciones culmina los prime­
ros días del mes de agosto, en una 
reunión de los dirigentes del Con­
greso del Trabajo con el presidente 
L6pez Portillo, en la cual éste libera 
al movimiento obrero organizado 
burocráticamente de su compromi­
so en la "tregua salarial". Sin duda, 
atrás de este acto político, en donde 
se expresó la decisión presidencial 
de pasar a una nueva fase en la 
presión obrera a la soberbia em­
presarial, estaba el agudizamiento 
de la crisis económica y de su se­
cuela de fenómenos socialmente 
explosivos: baja de la producción 
de bienes-salarios, aumentos en los 
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precios y de la concentración del 
ingreso. 

Sin embargo, el significado polí­
tico real de esos acontecimientos 
está en la apertura de discrepancias 
en el Congreso del Trabajo mani­
festadas en dos concepciones: por 
un lado, la de su entonces presi­
dente, Napoleón Gómez Sada y los 
dirigentes de la COR, los de la 
CROC y los telefonistas, encabe­
zando a las organizaciones que exi­
gen romper con el tope del 10 por 
ciento de incremento salarial, y la 
definición de mecanismos legislati­
vos para controlar los procesos de 
comercialización de los productos 
básicos y la elaboración de produc­
tos superfluos y, por el lado opues­
to, la de la CTM encabezada por 
Fidel V elázquez que insiste en man­
tener la "tregua" y, por lo tanto, el 
control sobre las demandas salaria­
les. En esta forma, asistimos a lo 
que parece ser el fondo del conflic­
to político, ya que si bien en una 
reunión previa a la entrevista con el 
Presidente los dirigentes que opta­
ron por el rompimiento de la "tre­
gua" lograron imponer su decisión, 
en los días posteriores al de la 
entrevista se dio una fuerte contra­
ofensiva de la CTM que, finalmen­
te, volvió a imponer su hegemon~a. 

Asimismo, las razones de las dis­
crepancias que se abren en el seno 
de la burocracia sindical "charra" 
están en que una de }as cor!1~ntes 
cuestiona la hegemoma trad1c1onal 
que la CTM ha tenido en _el con­
trol político de los trabaJadores, 
pero tiene también otros anteceden-



tes que conviene mencionar para 
no caer en conclusiones apresura­
das sobre el carácter de las discor­
dancias entre la decisión presiden­
cial y la posición de la CTM. En 
realidad, el gobierno ha tenido acti­
tudes que a pesar de lo contradic­
torio que parezcan, hacen pensar 
en una clara preferencia por las po­
siciones de la CTM y la hegemonía 
que ella representa. Ciertamente, 
desde el inicio de este año, el go­
bierno ha aceptado, sin ningún 
tipo de oposición, que el Banco 
Obrero y el INFONAVIT sean 
progresivamente controlados por 
la CTM con el consiguiente mar­
ginamiento de las otras centrales 
obreras. Por ejemplo, en abril, el 
Sindicato de Trabajadores del IN­
FONA VIT hizo pública su denun­
cia de que la CTM controla a esa 
institución y de que preparaba una 
ofensiva contra ellos por inscribirse 
en la corriente sindical democrática. 
De la misma forma, la CROC en 
su XXV Consej.o Nacional se pro­
nunció contra los "líderes eternos" 
y pidió una mayor participación 
en el IMSS, INFONAVIT, FO­
NACOT, tribunales de trabajo y 
en el proyecto del Banco Obrero. 
En esencia, las pugnas presentadas 
durante los meses previos a las fric­
ciones en el Congreso del Trabajo 
discurren por esta vertiente y no 
tienen otro motivo fundamental que 
la del control de instituciones por 
parte de la principal central obre­
ra, a través de las cuales ésta ejerce 
el control sobre los agremiados. Así 
pues, no sobra enfatizar la impor-

tancia que estos conflictos tuvieron 
en el fraccionamiento del Congreso 
del Trabajo y del peso que han te­
nido para oponerse a la hegemo­
nía de la CTM. 

Cabe señalar, por último, que las 
fricciones también han respondido 
a la diferente apreciación que tie­
nen las centrales obreras respecto 
a las posibilidades de la insurgen­
cia sindical en caso de que se siga 
manteniendo el congelaI}liento de 
los salarios y la crisis económica se 
recrudezca aún más. De hecho, en­
tre enero y abril se registra un nú­
mero considerable de negociaciones 
salariales y, frente a ellas, el Con­
greso del Trabajo mantuvo una po­
sición de bloque en contra del sin­
dicalismo independiente, atacándolo 
en términos de la necesidad nacio­
nal de mantener y respetar la "tre­
gua salarial". No obstante, a par­
tir del mes de mayo se perfilan dos 
formas alternativas que utilizan las 
centrales obreras para enfrentar 
tanto la insatisfacción de sus agre­
miados como a la insurgencia sindi­
cal. Por un lado, la CTM opta por 
una política "dura" que implica 
controlar las demandas obreras res­
petando la "tregua salarial" y gol­
peando cualquier brote de descon­
tento. Por el otro, la CROC y la 
COR insisten en la necesidad de 
encabezar y dirigir las demandas 
de sus bases trabajadoras para evi­
tar que éstas se tornen incontrola­
bles y, en consecuencia, plantean la 
necesidad de romper con la "tre­
gua". 

4. Lo que caracterizó al primer 
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informe presidencial de López Por­
tillo fue su confesión realista de que 
no se ha logrado establecer el "con­
trato social" que permita el cum­
plimiento de los objetivos de la nue­
va política económica, mostrando 
que la situación económica del país 
no ha variado sustancialmente de 
aquella que heredó y que se ha dis­
tinguido por inflación galopante, es­
tancamiento de la producción, cre­
cimiento vertiginoso del desempleo, 
debilidad financiera del Estado y 
mayor vulnerabilidad de la econo­
mía nacional frente al capitalismo 
internacional. 

5. Siendo esa la situación que 
priva en el país, los elementos que 
definen a la coyuntura actual están 
en la persistencia de la inflación 
y la contracción de la economía, 
agravadas ambas como resultado de 
la política económica de corto plazo 
aplicada, supuestamente, como re­
medio a la inflación. Dicho de otra 
forma, la política estabilizadora ni 
ha resuelto la inflación y sí ha pro­
fundizado la recesión, determinan­
do que la aceleración de la infla­
ción no sea otra cosa que la expre­
sión más contundente de la conti­
nuación de la crisis. Hasta el mo­
mento no hay signos confiables de 
que la crisis vaya a superarse en el 
resto del año; el hecho de que se 
hayan registrado descensos en los 
déficits público y externo no signi­
fica que se trate de síntomas positi­
vos para superarla, por el contra­
rio, son pruebas palpables de la 
profundización de la recesión eco­
nómica, ya que han implicado la 
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disminución de la disponibilidad de 
bienes de capital y de insumos in­
dustriales que son la base del ensan­
chamiento de la base productiva. 

6. La permanencia de la infla­
ción al combinarse con una fuerte 
recesión económica, ha dado lugar 
a un fenómeno novedoso en el ca­
pitalismo mexicano que tiende a 
arraigarse como un componente de­
finitorio de la nueva coyuntura que 
puede prolongarse por varios años 
y, en consecuencia, tomarse en es­
tructural. No se trata de un fenó­
meno transitorio que se resuelva con 
medidas momentáneas que preten­
den restituir la estabilidad, sino de 
un fenómeno que debe ser resuel­
to estructuralmente modificando la 
pauta de crecimiento. Una muestra 
de esta aseveración la constituye el 
hecho de que a pesar de la reduc­
ción habida en los déficits público 
y externo y de la brutal congela­
ción de los salarios, la inflación ha 
seguido su marcha ascendente. 

El carácter de la nueva inflación 
rebasa el tradicional mecanismo de 
transferencia de ingreso del trabajo 
hacia el capital, para convertirse 
también en una forma de redistri­
bución de la riqueza de sectores 
productivos hacia sectores impro­
ductivos; es decir, en el seno de la 
clase capitalista dominante se ob­
serva una transferencia considera­
ble de recursos de los sectores agrí­
colas e industrial a los sectores 
comercial y financiero-especulativo. 
Esta característica novedosa de la 
inflación se ha venido configurando 
en México desde 1972 con la aper-
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tura del periodo de crecimiento con 
inflación, para alcanzar, en 1975, 
un perfil más definido con el es­
tancamiento de la producción. 

7. El estancamiento de la eco­
nomía combinada con la inflación 
también se caracteriza por estar 
acompañada de tendencias a la es­
peculación financiera, inmobiliaria 
y de materias primas, que condu­
cen fundamentalmente a una re­
concentración del ingreso que, a su 
vez, tiene como expresión social la 
agudización de los conflictos inter­
clasistas. Dicha reconcentración del 
ingreso, como se vio, puede produ­
cirse por dos vías: por un lado, 
aquella que tiene que ver con la 
exacerbación de la lucha entre los 
salarios de los trabajadores direc­
tamente productivos y los sueldos 
de los trabajadores improductivos 
que se resuelve en favor de estos 
últimos, provocando, por tanto, la 
reducción del poder de compra de 
los trabajadores productivos y, con 
ella, un freno a la inversión priva­
da de capital debido a la caída de 
la demanda de bienes-salarios; y, 
por el otro, la que se debe a la re­
distribución de la plusvalía entre 
los capitalistas, en particular en­
tre los sectores productivos y los 
parasitarios-rentistas, reduciéndose 
en general el excedente económico 
invertible y canalizándose éste a las 
actividades económicas más renta­
bles y de poco riesgo, cuestión que 
también se traduce en una dismi­
nución de la demanda de bienes 
de lujo. En conclusión, la recon­
centración del ingreso con su con-

secuente disminución en la deman­
da tanto de bienes-salario como de 
bienes de lujo, ha llevado al con­
junto del aparato industrial a ope­
rar con crecientes márgenes de ca­
pacidad ociosa. 

8. Mientras persista el estanca­
miento y la inflación, las clases po­
pulares serán quienes fundamental­
mente paguen el costo social de la 
crisis. En cambio, el sector de los 
capitalistas fin andero-especulativo 
seguirá aumentando sus ganancias, 
máxime si las reglas del juego no 
cambian sobre todo en lo que se 
refiere al funcionamiento del siste­
ma financiero y si no se instrumen­
ta una reforma fiscal a fondo que 
reduzca considerablemente los már­
genes especulativos. 

9. La urgencia de medidas eco­
nómicas que controlen las tenden­
cias especulativas y que, en conse­
cuencia, reviertan la dirección que 
está adoptando la economía mexi­
cana, no ha dejado de ser parte de 
los planteamientos declarativos de la 
administración de López Portillo. 
Dichas medidas no han estado cer­
ca de ponerse en práctica, ni aun 
cuando el sistema financiero estuvo 
más vulnerado por la violenta ola 
especulativa. 

10. El carácter contraccionista 
que han tenido la inversión, el gasto 
público y el consumo público y pri­
vado han agudizado la recesión eco­
nómica, la cual ha tenido como 
contraparte el aumento rápido del 
desempleo. 

11. La crisis económica mexica­
na muestra también su carácter in-
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ternacional al impulsar con fuerza 
inusitada semejantes tendencias es­
peculativas a las que desarticularon 
a la economía mundial a principios 
de esta década y que propiciaron la 
crisis monetaria, de energéticos y de 
alimentos. Este rasgo de la crisis 
se explica en buena medida por la 
rápida internacionalización que ha 
experimentado la economía mexi­
cana en su conjunto y, con ello, por 
el aumento de su vulnerabilidad 
frente a los cambios económicos re­
gistrados en el mundo. 

Así, la internacionalización de la 
crisis ha jugado en contra del siste­
ma financiero y monetario a través 
de los mecanismos de endeudamien­
to externo. En efecto, se puede 
afirmar que el desequilibrio del sec­
tor externo ha sido determinado 
cada vez en mayor medida por 
causas especulativas-financieras ex­
presadas en la continuación de la 
dolarización de la economía mexi­
cana y en el peso creciente que so­
bre dicho desequilibrio ha tenido el 
servicio de la deuda externa públi­
ca y privada. Una prueba contun­
dente de esto la constituye el hecho 
de que si en los 1 O meses posterio­
res a la devaluación ha disminuido 
el déficit en cuenta corriente ( a 
costa de una disminución de las im­
portaciones y gracias a una recupe­
ración coyuntural del valor de las 
exportaciones más que de su volu­
men, excepto en el caso del petró­
leo) , también ha persistido el dete­
rioro en las transacciones fronterizas 
y se han incrementado los pagos por 
concepto de intereses, aumentando 
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de esta manera la relación entre el 
servicio de la deuda y los ingresos 
por . ~xportación de mercancías y 
serv1c10s. 

12. La situación que presenta la 
economía mexicana se complica 
aun más si se introduce un elemen­
to que tiende a convertirse en el 
problema clave de cualquier alter­
nativa de política económica: la 
crisis agrícola. 

En efecto, el deterioro constante 
del sector agrícola, expresado en el 
descenso de su producción, data de 
hace más de diez años y, por lo 
mismo, ha tenido serias repercusio­
nes sobre la estructura económica 
mexicana. Actualmente, a pesar de 
la política agrícola para sostener su 
crisis -sobre todo la impulsada 
durante el sexenio pasado-, los 
resultados habidos, medidos en tér­
minos de las posibilidades de agri­
cultura para satisfacer la demanda 
interna de alimentos básicos, son 
amenazadores para el país. De ahí, 
que tanto el gobierno de López 
Portillo como el sector empresarial 
en su conjunto hayan planteado 
como objetivo prioritario la supe­
ración de la crisis agrícola con la 
finalidad expresa de que el sector 
recupere su capacidad de producir 
bienes alimenticios baratos que dis­
minuyan el costo de reproducción 
de la fuerza de trabajo y, por lo 
tanto, haga posible que el proceso 
de acumulación de capital se dé 
sin trabas de esta naturaleza. 

13. Otro de los elementos cla­
ves en la configuración de un esti­
lo de crecimiento que supere la 



:::risis está constituida por la polí­
--tica petrolera. Sin lugar a dudas 
-es un hecho que dada la enorme 
-integración de la economía mexica-
na a la norteamericana se está de­
sarrollando una política que tiende 
a vincular aún más el futuro petro­
lero de México a los designios im­
perialistas, con la consecuente re­
ducción de la soberanía nacional. 

Sin embargo, en una perspectiva 
democrática y popular es irrenun­
ciable la lucha por una autonomía 
nacional en el manejo de la indus­
tria petrolera y, principalmente, de 
los recursos que se generan con 
motivo de las exportaciones de gas 
y de crudo, ya que de ellos depen­
dería la posibilidad de reorientar 
el futuro de la economía mexicana 
por una senda que privilegie los 
intereses populares. 

14. La profundización de la cri­
sis económica abre una paradoja: 
o bien el Estado permite poner en 
marcha la fuerza social de la clase 
obrera para intentar darle una sa­
lida a la crisis o, de lo contrario, se 
verá obligado a controlar con ma­
yor fuerza de la conocida hasta 
ahora a las organizaciones obreras. 

Sin embargo, también un hecho 
ha quedado suficientemente claro: 
de ocurrir lo primero, se dará a 
condición de superar las graves con­
tradicciones que se dan en el inte­
rior de los órganos de control de la 
clase obrera. Las discrepancias que 
ocurren en el Congreso del Traba­
jo, alimentadas por distintas vías, 
sólo representan el inicio de futu­
ros enfrentamientos entre las cen-

trales obreras. La negativa de la 
CTM a secundar el rompimiento 
de la "tregua" pone de manifiesto 
la magnitud de los problemas que 
encara el poner "a tiempo" a las 
fuerzas sociales y políticas para im­
pulsar el necesario programa de 
reformas encabezadas por el Esta­
do. De esta manera, la insurgencia 
obrera encuentra, en lo inmediato, 
el descontento de los trabajadores 
por el brutal recortamiento que 
han sufrido sus salarios y por el 
control político "charro" a que han 
estado sujetos para plantear sus de­
mandas reivindicativas, lo cual ha­
ce prever el agudizamiento de las 
fricciones habidas hasta ahora. 

II. El comportamiento 
reciente de la economía 
mexicana 

El diagnóstico de la economía 
mexicana al término de los prime­
ros nueve meses de este año mues­
tra un panorama desolador. El 
agotamiento del modelo de creci­
miento del capitalismo mexicano 
de las últimas décadas y la crisis 
económica que lo acompaña ha 
sido reconocida en la nación ente­
ra por el propio presidente de la 
República. Sin embargo, lo que no 
ha dicho es que la crisis aguda por 
la que atraviesa el país, llamada 
eufemísticamente "bache económi­
co", es más grave de lo que se re­
conoce y que el tratamiento de 
shock que se le ha dado es total­
mente inadecuado para atacar las 
causas de la enfermedad. 
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Prueba de eso es que al termi­
nar el actual año la economía del 
país tendrá, por segundo año con­
secutivo, una disminución del pro­
ducto interno bruto per cápita, una 
fuerte retracción de la inversión 
privada, una alta tasa de inflación, 
un considerable aumento del de­
sempleo y del subempleo, etc. 

Según datos recientes, en el pri­
mer semestre de 1977 el PIB tuvo 
una variación negativa con respec­
to al mismo periodo del año pasa­
do, y las previsiones son que para 
finales del año su incremento no 
sería superior al 2 por ciento. Eso 
significa que en dos años consecu­
tivos de profunda crisis el producto 
per cápita habrá disminuido en 
cerca de 3 por ciento en términos 
reales. 

l. Producción 

Uno ele los hechos más significa­
tivos que demuestra la fuerte re­
tracción de la inversión privada y 
el consecuente diminuto incremen­
to de la producción, es que en lo 
que va del año el volumen de im­
portaciones de bienes de capital 
descendió en 32 por ciento en rela­
ción al mismo periodo de 1976. 

Por otro lado, la producción in­
terna de dichos bienes disminuyó 
en 15 por ciento, entre las mismas 
fechas. Las consecuencias de eso 
sobre la economía del país, y par­
ticularmente sobre sus trabajado­
res, son alarmantes; en pocas pala­
bras, mayor miseria para nosotros 
y mayor dependencia para nuestro 
país. 
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Además de eso el problema del 
campo sigue siendo el más grave. 
Los resultados del cilo agrícola oto­
ño-invierno ( 197 6-77) indican que 
la producción agrícola total tuvo 
un decrecimiento absoluto del 2.6 
por ciento y que la superficie sein­

brada se redujo en 1.4 por ciento 
con respecto al mismo ciclo agríco­
la anterior. La gravedad del des­
censo de la producción es mayor 
en el caso de los cereales básicos: 
únicamente el maíz registró un in­
cremento significativo del 12 por 
ciento con respecto al ciclo ante­
rior, en cambio la producción de 
arroz disminuyó 16 por ciento, la 
de frijol 22 por ciento y la de trigo 
26 por ciento. Si bien es cierto que 
la producción del ciclo otoño-in­
vierno sólo representa un 30 por 
ciento de la producción total anual, 
no es aventurado afirmar que 1977 
será un año de déficits alimenti­
cios, siendo una prueba de ello el 
anuncio de las importaciones de 
granos que serán hechas para po­
der cubrir la demanda interna del 
país. Sequías e inundaciones se 
unen a los problemas estructurales 
del campo para hacer que las bo­
cas crezcan y que los alimentos de­
crezcan. Estos resultados reforza. 
rán algo que es ya una realidad: 
el aumento del hambre y la persis­
tencia de la inflación. 

Datos más recientes señalan que 
para finales de agosto ( cuando 
tradicionalmente se encuentre cu­
bierta ya la totalidad del programa 
de siembra) , cultivos como el trigo, 
el ajonjolí y el arroz, entre otros, 



sólo alcanzaban el 55, el 77 y el 
84 por ciento, respectivamente, de 
lo programado. 

En lo que se refiere a la produc­
ción manu'facturera, estimaciones 
preliminares para los primeros nue­
ve meses del año muestran un irri­
sorio incremento del 1 por ciento en 
relación al promedio del mismo pe­
riodo de 1976, que a su vez había 
sido bajísimo. Las estimaciones se­
ñalan que para finales del año su 
crecimiento total difícilmente supe­
rará el 2 por ciento. 

El único sector industrial que ha 
tenido un crecimiento sostenido es 
el de la producción de energéti­
cos: la capacidad instalada de la in­
dustria eléctrica ya se ha incremen­
tado en un 7 por ciento de este 
año, y la producción de petróleo 
en 27 por ciento, mientras que sus 
ventas fueron superiores en un 60 
por ciento con respecto al periodo 
enero-septiembre de 1976. De este 
sector, la producción petroquímica 
es la única que ha descendido. 

Las estimaciones para la produc­
ción minera no son superiores al 
1.5 por ciento de crecimiento para 
finales del año. 

Por su lado, la industria de la 
construcción ha sido una de las más 
afectadas, registrando una caída su­
perior al 8 por ciento en esos pri­
meros nueve meses respecto al mis­
mo periodo de 1976. 

El descenso de la producción in­
dustrial antes mencionado es una 
prueba palpable de la falta de in­
versión del sector privado, el cual, 
pese a su compromiso verbal con la 

"Alianza para la Producción", ha 
retraído sus recursos de la esfera 
productiva. La interpretación tra­
dicional explica la falta de inver­
sión privada por el retraimiento o 
escaso dinamismo del gasto público. 
Hasta el momento no ha habido 
una disminución tan drástica de di­
cho gasto como para explicarse la 
renuncia de los empresarios a in­
vertir en la esfera productiva. Un 
factor importante que puede expli­
car en parte esa disminución, es el 
carácter especulativo del mercado 
de capitales y, por lo tanto, la po­
sibilidad de obtener ganancias fáci­
les y rápidas en operaciones finan­
cieras y especulativas. 

Esas disminuciones generalizadas, 
o cuando mucho los pequeños in­
crementos en la producción indus­
trial, son el reflejo de la grave 
contracción de la inversión priva­
da. Los capitalistas nacionales y ex­
tranjeros son los responsables direc­
tos de la manutención del país en 
esa crítica situación y del conse­
cuente incremento de la miseria que 
padece el pueblo mexicano. 

2. Gasto público 

Los datos del Banco de México 
muestran que después de un estan­
camiento en términos reales duran­
te los primeros meses de la nueva 
administración, el gasto público se 
ha venido dinamizando en los dos 
últimos trimestres, ya que fueron 
superiores en un 27 por ciento al 
del año pasado alcanzando un ni­
vel de 344 mil millones de pesos. 
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Por su parte, los ingresos del sec­
tor público tuvieron un crecimiento 
más acelerado alcanzando el 35 por 
ciento ( 313 mil millones de pesos) . 
Eso significó un déficit de poco más 
de 31 mil millones, inferior en un 21 
por ciento al de los primeros nueve 
meses de 1976. 

Es importante señalar que el cre­
cimiento del gasto corriente exce­
dió con creces al de capital, pues 
mientras el primero tuvo un incre­
mento de 35 por ciento entre enero 
y septiembre, los últimos no alcan­
zaron el 9 por ciento. 

Este fuerte incremento en el 
gasto corriente se debió fundamen­
talmente a los aumentos en los in­
tereses y gastos de la deuda que 
subieron en un 56 por ciento, ade­
más, el pago de transferencias tam­
bién tuvo un fuerte incremento 
(38% ). 

Los gastos de capital, a su vez, 
se dedicaron en gran parte a las 
obras públicas y construcciones, 
siendo un 32 por ciento superior al 
año pasado. 

3. Empleo 

La fuerte contracción que está 
pasando la economía mexicana, en 
su segundo año consecutivo, debido 
fundamentalmente a la negativa del 
sector privado a incrementar sus 
gastos de inversión y a los acuerdos 
firmados con el Fondo Monetario 
Internacional que limitan fuerte­
mente la capacidad inversora del 
Estado, han ocasionado un conti­
nuo aumento del desempleo y de la 
su bocupación. 
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Según estimac10nes elaboradas 
por la Secretaría del Trabajo, la 
tasa de desempleo abierto se incre­
mentó de 7 por ciento en jalio de 
1976 a más del 10 por ciento du­
rante el tercer trimestre del presen­
te año. Si la población económica­
mente activa (PEA) del país es de 
alrededor de 18 millones de perso­
nas, esto eguivale al millón 800 mil 
desocupados. 

Por otro lado el Centro Nacional 
de Información Estadística del Tra­
bajo (CNIET) estima que la tasa 
de subempleo es de 4 7 por ciento de 
la PEA, que sumado a lo anterior 
alcanza el trágico nivel de JO mi­
llones 250 mil personas total o par­
cialmente desocupadas hoy en el 
país. 

En este sentido los trabajadores 
más golpeados han sido los de la 
construcción ( alrededor de 400 mil 
despedidos), así como los de la au­
tomotriz, textil y calzado, en las que 
han sido dados de baja más de 30 
mil trabajadores en lo que va del 
año. En el total de la industria ma­
nufacturera, el personal ocupado se 
ha reducido en un 6 por ciento. 

4. Precios, salarios y utilidades 

A pesar de la relativa contrac­
ción de la demanda, la inflación 
mantiene su ritmo de crecimiento: 
para el final de este año la tasa 
media de incremento de los precios 
será superior al 30 por ciento, en 
relación al promedio de 1976. Aun­
que haya habido una relativa de­
saceleración del crecimiento del ín­
dice de precios en el primer semes-



tre de este año, pasando de 12.6 por 
ciento en el último trimestre de 
1976 a 8.6 y 4.4 por ciento en los 
dos primeros trimestres de 1977, 
esta tendencia no se mantuvo, pues 
se estima que solamente entre ju­
lio y octubre los precios, en pro­
medio, tuvieron un alza de 6 por 
ciento. 

Un análisis de la evolución de 
los precios muestra que los produc­
tos que sufrieron las mayores alzas 
son los bienes de consumo básico, 
particularmente los alimentos no in­
dustrializados y los provenientes del 
sector agropecuario, además de los 
del vestido, calzado, muebles y ense­
res domésticos, todos ellos bienes 
que inciden fuertemente en el gasto 
de los trabajadores. 

¿ A qué se debe la persistencia de 
esas fuertes presiones inflacionarias? 
La clase dominante la ha atribuido 
fundamentalmente al gasto del sec­
tor público y a los salarios. Re­
medio: disminuir los dos. Este 
diagnóstico, que no tiene ninguna 
fundamentación real, lo único que 
persigue es: aumentar fuertemente 
las ganancias de los empresarios, el 
grado de monopolio de la activi­
dad económica y, consecuentemen­
te, la dependencia y subordinación 
al imperialismo. 

¿ Por qué no son los salarios ni 
tampoco el gasto público los res­
ponsables de los incrementos en los 
precios? Los salarios, en primer lu­
gar, no lo pueden ser al menos por 
dos razones: a) su bajísima parti­
cipación en el valor total de la pro­
ducción del país ( en 197 5 la par-

ticipación de las remuneraciones 
-incluidos sueldos, salarios y pres­
taciones sociales- en el valor de 
la producción industrial fue de 16.5 
por ciento solamente; y b) porque 
han disminuido como veremos más 
adelante, mientras los precios siguen 
creciendo. 

Por su lado, el gasto público tam­
poco es el responsable, ya que de­
bido a los acuerdos firmados con el 
FMI su índice de crecimiento ha 
disminuido, lo que se refleja en la 
fuerte baja del déficit presupuesta!. 
Muy por el contrario, ha sido la de­
manda del sector público el único 
factor que ha impedido un descen­
so aun mayor de la tasa de creci­
miento de la economía. Por ejem­
plo, la pequeña recuperación que 
ha tenido recientemente la indus­
tria de la construcción se debe a la 
aceleración de la inversión estatal, 
particularmente de su gasto en obras 
p{1blicas. 

La explicación obviamente no re­
side en ninguna de esas dos varia­
bles sino en la retracción de la in­
versión privada. ¿ Cómo funciona 
ese mecanismo? Muy esquemática­
mente sería : disminuye la inversión 
~ disminuye el empleo ~ aumenta 
el número de desocupados y subocu­
pados ~ disminuyen los salarios en 
términos reales ( debido a la actitud 
asumida por los líderes "charros") . 
La retracción de esas tres variables 
( inversión, empleo y salarios) pro­
voca una acentuada contracción de 
demanda de todos los tipos de bie­
nes. Entonces sucede lo siguiente: 
disminuye la demanda ~ aumenta 
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la capacidad ociosa de las empre­
sas ~ awnenta el costo unitario de 
las mercancías. Como la economía 
está dominada por grandes mono­
polios, este awnento en el costo no 
se traduce en una disminución de 
las ganancias sino que lo trasladan 
con creces a los precios, provocan­
do, por un lado, la aceleración de 
las presiones inflacionarias, y por 
otro, el awnento en sus márgenes 
de ganancias. 

Es claro que no todas las empre­
sas pueden actuar de esa manera. 
Las pequeñas y medianas que tie­
nen, en general, poco control sobre 
el mercado, podrán sufrir rebajas 
en sus utilidades, e incluso algunas 
empresas pueden llegar a desapa­
recer. Cuando eso ocurre ( y eso si 
ocurre) , las grandes empresas se 
apoderan del mercado dejado por 
las recién occisas provocando así 
un incremento en el grado de con­
centración de la economía, del in­
greso ( 5 por ciento de la población 
acapara el 40 por ciento del ingre­
so) y una agudización de la depen­
dencia con el imperialismo, ya que 
con rarísimas excepciones todas 
~sas grandes empresas son extran­
Jeras. 

En este sentido, la inflación pasa 
a ser un mecanismo eficaz de tras­
lado de ingresos de los trabajado­
res a los capitalistas y de agudiza­
ción de la concentración y de la 
dependencia de la economía del 
país. En virtud de ello las condi­
ciones generales de sobrevivencia 
de la clase obrera se han deterio­
rado acentuadamente, cuestión que 
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se refleja en aumento del desem­
pleo y del subempleo y en la dis­
minución de los salarios reales. 
Además, para mantener "las cosas 
en orden", ha habido una escala­
da brutal de la represión en contra 
de todos aquellos sectores, particu­
larmente los sindicatos indepen· 
dientes, que no están dispuestos a 
cargar con las consecuencias de 
una crisis que ellos no provocaron. 

El incremento de los precios, so­
bre todo de aquellos bienes que 
son consumidos por los trabajado­
res, ha afectado fuertemente a sus 
salarios. Los reajustes salariales de 
septiembre de 197 6 y de enero del 
presente año han sido totalmente 
insuficientes para compensar el 
alza en el costo de la vida, lo que 
ha provocado una reducción de al­
rededor de 12 por ciento en los sa­
larios reales. Según estadísticas del 
Banco de México, el índice de esos 
salarios cayó en agosto de 1977 a 
nivel inferior al más bajo alcan­
zado en el año pasado. Las esti­
maciones hechas prevén una dis­
minución del 15 por ciento de los 
salarios reales para finales de este 
año en relación al nivel que tenían 
en enero. 

En general, los bajos salarios y 
los altos precios van acompañados 
de fuertes ganancias, y esto se con­
firma en el caso de casi todos los 
sectores industriales y el comercio. 
Según datos de la Bolsa de Valores, 
sólo hubo descenso en el margen de 
utilidades en la rama de la cons­
trucción y en la de bebidas y ta­
bacos. En las demás ramas se ob-



servan incrementos que son parti­
cularmente importantes en las em­
presas ligadas al sector externo y 
al comercio. 

En el primer semestre de 1977 
la minería tuvo un incremento en 
sus utilidades netas, en relación al 
mismo periodo del año anterior, 
de 258 por ciento, los productos 
metálicos de 142 por ciento, la in­
dustria electrónica de 105 por cien­
to, el comercio de 91 por ciento, la 
química de 63 por ciento, la auto­
motriz de 42 por ciento, papel y 
celulosas 42 por ciento, metalurgia 
38 por ciento, servicios 22 por cien­
to, etc. 

Esto viene a confirmar nuestra 
hipótesis anterior de que son la 
manutención o el incremento en 
los altos márgenes de utilidades, 
acompañadas de la retracción de 
la inversión privada, las principa­
les responsables de la creciente in­
flación y, en última instancia, de la 
aguda crisis que padecen los tra­
bajadores mexicanos. 

5. Situación financiera 

En lo que respecta a los princi­
pales indicadores de la situación 
financiera puede señalarse que si 
bien ha habido una ligera recupe­
ración de los recursos captados por 
el sistema bancario, el financia­
miento que este sistema ha otorga­
do a la producción no ha crecido 
debido a las medidas restrictivas y 
a la excesiva dolarización. De los 
capitales que se fugaron al exterior 
al finalizar el sexenio pasado, se 

calcula que solamente una tercera 
parte de ellos han regresado al 
país. 

La dolarización sigue siendo un 
elemento característico del sistema 
financiero, ya que de los 62 mil mi­
llones de pesos captados por la ban­
ca privada y mixta entre enero y 
septiembre, solamente el 56 por 
ciento fueron depósitos en moneda 
nacional. Además, casi una terce­
ra parte de los nuevos financia­
mientos ha sido otorgada en dó­
lares. 

Esta dolarización excesiva de la 
economía no sólo proporciona un 
rendimiento excesivo al sector ren­
tista y parasitario, sino que aumen­
ta el costo real de financiamiento 
para los inversores, quienes tienen 
que asumir el riesgo cambiario. Sin 
embargo, el Estado, bajo presión 
del capital financiero, ha contri­
buido a la dolarización al permitir 
condiciones extremadamente favo­
rables para depósitos en dólares. 
Así, el efecto que pudieran haber 
tenido los "petrobonos" --cuyo ren­
dimiento de 7 por ciento a 3 años 
resulta menos atractivo que el 7.4 
por ciento a plazos de 3 y 6 meses 
de los depósitos en dólares- fue 
sensiblemente disminuido, cerrán­
dose así al Estado una fuente im­
portante para lograr una mayor in­
dependencia financiera con respec­
to a los grupos bancarios. Una 
prueba de la escasa efectividad de 
los "petrobonos" es que la única 
emisión realizada fue de 2 mil mi­
llones de pesos, cantidad que resulta 
risible si se la compara con los 22 
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mil millones de pesos que capt6 
en dólares la banca privada y mixta. 

A pesar del relativo incremento 
en la captación de recursos, el fi­
nanciamiento bancario creció sola­
mente en 28 mil millones de pesos, 
lo que representa no más del 46 
por ciento de los mismos. El ritmo 
del financiamiento no solamente se 
ha desacelerado, sino que también 
una proporción cada vez menor del 
crédito es destinado a financiar pro­
ductos de expansión productiva. 
Esto se refleja en una disminución 
del 4 por ciento en los créditos 
otorgados a mediano y largo plazo 
por la banca privada y mixta, mien­
tras que los créditos de corto plazo 
se incrementaron en un 24 por cien­
to durante el primer semestre del 
actual año. 

6. Sector exter,w 

Se puede advertir una mejoría 
en los problemas de la balanza de 
pagos, que se reflejan en una con­
tracción en el déficit de la cuenta 
corriente de 60 por ciento entre 
enero y septiembre con respecto a 
ese mismo periodo del año pasado. 
De un déficit de más de 2.5 mil mi­
llones de dólares pasamos a uno de 
poco más de mil millones. 

Lo anterior se debe, por un lado, 
a un incremento sustancial en la 
exportación de petróleo y a una 
alza temporal de los precios inter­
nacionales de algunos productos 
agrícolas, y, por el otro, a la fuerte 
contracción en la importación de 
bienes de capital y materias primas. 

Todo lo anterior ha dado lugar 
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a que tanto en medios oficiales 
como en círculos financieros se pre­
vean mejoras sostenidas del proble­
ma del estrangulamiento externo, 
cuestión que por otra parte resulta 
ilusoria ya que la disminución del 
déficit en cuenta corriente obede­
ció a un aumento del 30 por ciento 
de las exportaciones y a una caída 
del 21 por ciento de las importa­
ciones. El crecimiento de las ex­
portaciones se debió básicamente a 
una mayor venta de petróleo crudo 
y al alza coyuntural de los precios 
internacionales de algunos produc­
tos de exportación, especialmente 
los del café, el cacao, el algodón, el 
camarón y las fresas. Además, el 
incremento de las exportaciones 
agrícolas, que podría calificarse de 
transitorio, no fue acompañado 
de un aumento en los volumenes 
de exportación, los cuales, en pro­
medio, descendieron en 18 por cien­
to. En consecuencia, los efectos 
que la devaluación tuvo sobre la 
balanza de pagos han sido bastan­
te limitados debido a que solamen­
te la industria de transformación 
aumentó su volumen de exporta­
ción en forma signifiGativa (21 por 
ciento) ; en cambio, los ingresos tu­
rísticos, contra todas las expectati­
vas, disminuyeron en 8 por ciento, 
mostrando con ello sus limitaciones 
para resolver de manera permanen­
te el problema de la balanza de 
pagos. Por otro lado, el descenso 
de las importaciones se debe, fun­
damentalmente, a la caída de las 
compras de bienes de capital oca­
sionada por la contracción de la 



inversión y la recesión económica. 
En suma, terminada la coyuntura 
de altos precios internacionales para 
los productos de exportación, aca­
badas las ventajas competitivas que 
produjo la devaluación debido al 
rápido crecimiento de los precios 
internos, y reactivada la inversión 
y la importación de bienes de capi­
tal, el estrangulamiento externo 
tenderá a recrudecerse. 

El desequilibrio en cuenta co­
rriente estimado para el total del 
año es_ de cerca de los 1,500 millo­
nes de dólares, que significaría no 
más del 2.2 por ciento del PIB. 
Eso demuestra el excesivo reajuste, 
obligado por el FMI, que ha teni­
do el sector externo, provocándose 
con él fuertes sacrificios en los ni­
veles de producción y empleo. 

III. Un programa frente 
a la austeridad 

El programa general democráti­
co y popular que aprobó el FNAP 
en agosto de 1976 es hoy más vi­
gente que nunca. Sin embargo, el 
agravamiento de la situación eco­
nómica del país durante el presente 
régimen levanta la exigencia de 
diseñar un conjunto de medidas 
tácticas inmediatas que se traduz­
can en una barrera de conten­
ción a los estragos que sobre las 
condiciones de vida de las clases 
populares está provocando la po­
lítica de austeridad del régimen. 

l. Hada una política de precios 

La raquítica política de "control 

de precios" instrumentada por el 
gobierno ha estado crecientemente 
subordinada a las necesidades de 
las grandes empresas nacionales y 
extranjeras, las cuales han presio­
nado, chantajeando a la Secretaría 
de Comercio, para que los precios 
se fijen por el célebre "libre juego 
de la oferta y la demanda" con el 
supuesto de abandonar la "econo­
mía-ficción". Sabemos que ello 
significa abrir las puertas al conti­
nuo incremento de los precios. 

Esta subordinación de la Secre­
taría de Comercio es mucho más 
grave si tomamos en consideración 
que dicha secretaría ha dado mar­
cha atrás en el control de los pre­
cios de aquellos bienes y servicios 
que constituyen el componente bá­
sico del consumo de las mayorías. 

La incapacidad del Estado para 
enfrentar las presiones de los capi­
talistas quedó al descubierto con 
la creación de la Comisión N acio­
nal de Precios. Aunque las funcio­
nes de esta nueva comisión han 
sido definidas de manera ambigua, 
lo que se busca con ella, finahnen­
te, es hacer partícipe al sector obre­
ro organizado en el Congreso del 
Trabajo para legitimar la política 
de precios gubernamental, sobre 
todo si se toma en cuenta que los 
máximos dirigentes "charros" ha­
bían pedido la renuncia de Feman­
do Solana. 

En las condiciones actuales una 
política mínima de precios debe­
ría contemplar los siguietnes ele­
mentos: 

a) Control irrestricto de los pre-
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cios de los bienes y serv1c1os que 
componen la canasta básica y mí­
nima del consumo de los sectores 
populares. Ello supone que la Se­
cretaría de Comercio defina con 
exactitud cuáles son esos compo­
nentes no sujetos a negociación tri­
partita. 

b) Mantenimiento y ampliación 
de los subsidios para jornaleros 
agrícolas, campesinos, obreros y 
empleados a través de una políti­
ca dirigida expresamente a esos 
sectores y no de manera indiscrimi­
nada como se ha venido haciendo, 
muchas veces en beneficio de secto­
res económicamente privilegiados 
de la población. Esta medida s6lo 
prosperará a condición de QUe se 
le restituya a la CONASUPO las 
funciones que en el pasado inme­
diato venía desempeñando, inde­
pendientemente de que amplíe su 
radio de acción en los subsidios po­
pulares. 

c) El establecimiento de un sis­
tema nacional de precios que en­
frente la formación de precios so­
cial y económicamente onerosos 
que, por estar guiada por criterios 
oligopólicos, únicamente buscan la 
máxima rentabilidad en el menor 
tiempo posible. De esta manera, 
dicho sistema permitiría que sean 
las condiciones de productividad y 
la especificidad de los bienes que 
producen las empresas o ramas in­
dustriales las que, en la práctica, 
constituyan la base para la fijación 
de precios. 

d) Los precios y tarifas de los 
bienes y servicios producidos por 
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las empresas estatales deben ser 
reorientados drásticamente desde 
el apoyo a los capitalistas hacia el 
de los trabajadores. En otras pala­
bras, la eliminación de subsidios a 
las empresas privadas permitirá al 
sector estatal subsidiar a los consu­
midores de acuerdo a sus ingresos 
y necesidades. . 

e) La intervención directa del 
Estado en la comercialización y 
distribución de los bienes de consu­
mo básico para amortiguar la cos­
tosa carga que hoy significa el gi­
gantesco aparato de intermedia­
ción, el cual ha sido una de las 
fuentes importantes de especula­
ción y, en consecuencia, de encare­
cimiento de los artículos de prime­
ra necesidad. Esta intervención del 
Estado supone la creación de fidei­
comisos que repercutan tanto en la 
producción como en la comercia­
lización de los productos básicos, 
así como el compromiso de la CO­
NASUPO de impulsar un progra­
ma de dotación de despensas de 
consumo básico a bajos precios 
para los trabajadores de la ciudad 
y del campo. 

f) Las medidas anteriores exi­
gen la elaboración de nuevos índi­
ces de precios que sustituyan las 
estadísticas actuales, por inadecua­
das, para cuantificar con precisión 
las variaciones de los precios, prin­
cipalmente las de los bienes de con­
sumo básico. 

2. Salarios 

El tope de 10 por ciento de in­
cremento salarial ha sido a la fe-



cha insuficiente para compensar la 
pérdida de poder adquisitivo de los 
trabajadores, en virtud de que los 
precios han crecido más rápido que 
los salarios. Ello demuestra que los 
mecanismos que forman parte de 
la política salarial del Estado son 
insuficientes para enfrentar la in­
flación. 

Siendo estas las condiciones que 
prevalecen, es de la mayor urgen­
cia luchar por una política de sa­
larios que restaure e incremente en 
términos reales la capacidad de 
compra de los asalariados. Toman­
do en cuenta que es inaceptable 
económica, social y políticamente 
que la austeridad sea sufragada a 
costa del congelamiento de los sa­
larios de los trabajadores, y que es 
insostenible desde todos los puntos 
de vista atribuir a las justas deman­
das de aumentos salariales un ca­
rácter suicida y la causa principal 
de la inflación, los criterios que de­
ben adoptarse para alcanzar los 
objetivos señalados anteriormente 
están constituidos por: 

a) La política de aumentos sa­
lariales debe estar acompañada de 
una política de crecimiento de la 
producción y del empleo. 

b) La aplicación de la escala 
móvil de salarios que implica un 
ajuste automático de los salarios en 
la proporción en que hubieran au­
mentado los precios en un periodo 
dado. Esta escala debe aplicarse al 
conjunto de la clase trabajadora. 

e) La revisión de los contratos 
colectivos de traba'jo anualmente 
no es eliminada por la aplicación 

de la escala móvil de salarios, má­
xime que en condiciones de rece­
sión económica, de inflación y de­
sempleo, deben ser incorporados el 
mayor número de mecanismos de 
negociación obrero-patronal. Ade­
más de estos, pueden incorporarse 
otros, tales como: 

i) A nivel de rama o empresa 
industrial debe ponerse en el cen­
tro de las negociaciones aquella 
parte de la productividad que sea 
objeto de discusión. Esto en un 
doble sentido. Por una parte, en 
el caso de aquellas ramas o empre­
sas con tasas de productividad cre­
cientes los aumentos salariales ori­
ginados por ese concepto no nece­
sariamente serían pactados en tér­
minos monetarios, sino en acciones 
o/y participación de la empresa 
de que se trate. 

Si por el contrario se tratare de 
ramas o empresas de baja o nula 
productividad, los aumentos sala­
riales no serán monetarios sino en 
términos de una participación de 
los trabajadores directamente en la 
dirección de las empresas para ga­
rantizar el mantenimiento de la 
fuente de trabajo, evitándose así el 
incremento del desempleo. 

ii) En una situación inflaciona­
ria .la lucha por incrementos sala­
riales no debe empeñarse única­
mente en su restitución monetaria, 
sino debe buscarse su recuperación 
real. De ahí que en las revisiones 
contractuales sea necesario poner 
énfasis también en lo que podría­
mos denominar el "salario social", 
que estaría compuesto por todos 
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aquellos bienes y servicios que pue­
de proporcionar la empresa, inde­
pendientemente de los aumentos 
monetarios. Por ejemplo, en mate­
ria de salud y seguridad del trabajo 
se trataría no sólo de la manuten­
ción de los servicios proporcionados 
por el Estado, sino de la amplia­
ción de éstos por las propias em­
presas, pudiéndose pensar en far­
macias, equipos de seguridad, ropas 
de trabajo, etc. En educación, be­
cas para los hijos de los trabaja­
dores, cuotas fijas para libros de 
texto y artículos escolares, progra­
mas de capacitación, etc. En ali­
mentación y vestido, tiendas coope­
rativas, dotación de servicios de 
despensas, etc. 

d) Bajo las nuevas circunstan­
cias de la crisis, la política salarial 
debe contemplar mecanismos indi­
rectos de apoyo a los ingresos de los 
trabajadores. En este sentido es ina­
plazable luchar por el estableci­
miento del seguro contra el desem­
pleo. 

3. Empleo 

a) La política econom1ca debe 
tener como objetivo central frenar 
el crecimiento del desempleo. El 
gasto público en su monto, destino 
y financiamiento no debe orientarse 
únicamente a eliminar los desequi­
librios del mercado y los financie­
ros, sino a proteger a los trabaja­
dores para evitar el cierre de las 
fuentes de trabajo ya de por sí insu­
ficientes. 

b) La creación de nuevas fuen­
tes de trabajo se ha depositado en 
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la recuperación de la "confianza 
empresarial", confianza que de poco 
sirve para atacar estructuralmente 
el desempleo y el subempleo. Por 
ello se debe buscar la eliminación 
de los usos especulativos y suntua, 
rios del excedente social. Más con­
cretamente, deben definirse meca­
nismos obligatorios de inversión que 
eleven la productividad general del 
sistema productivo, pero utilizando 
tecnologías que no desplacen a la 
mano de obra y que garanticen 
el crecimiento adecuado de las ra­
mas productoras de bienes salarios. 
El Estado debe ser un creador di­
recto de empleo, no sólo en las em­
presas paraestatales existentes, sino 
ampliando el aparato productivo es­
tatal. En este sentido resulta ina­
ceptable que la política de expor­
tación de energéticos únicamente 
se preocupe por captar divisas, des­
cartando todo efecto positivo en la 
generación nacional de ingresos y 
empleo a través de la contratación 
de servicios y productos de empre­
sas transnacionales. 

e) Un programa popular de em­
pleo debe combinar la conservación 
de las actuales fuentes de trabajo 
con la creación de nuevas, teniendo 
en cuenta sobre todo la baja cali­
ficación de la mano de obra que 
existe en el país. Para lograr este 
objetivo se debe privilegiar la pro­
ducción masiva y a bajos costos de 
los bienes de consumo popular. 

4. Gasto público 

a) Debe erradicarse la errónea 
concepción de que el gasto público 



es un factor "auxiliar" del creci­
miento. En las condiciones de de­
pendencia económica de nuestro 
país, con una burguesía criolla in­
capaz de asumir un papel promotor 
de la inversión y dominados por 
una burguesía imperialista preocu­
pada más por las tasas de ganan­
cias que por lograr un desarrollo 
social más equilibrado, el gasto pú­
blico es un factor fundamental del 
crecimiento de la demanda y de la 
ampliación de la capacidad pro­
ductiva. 

b) El déficit del gasto público 
no debe restringirse a un nivel tal 
que mantenga la ociosidad del apa­
rato productivo nacional. En el fi­
nanciamiento del gasto público debe 

cuidarse que se haga a través de la 
captación de recursos ociosos y de 
los destinados a fines especulativos 
y a proyectos de producción sun­
tuaria, ya que de esa manera se 
evitará acentuar la inflación. 

e) Los límites de gasto público 
deben ser, por un lado, la genera­
ción de empleo y de demanda de 
productos populares, y, por erotro, 
la capacidad financiera real de la 
economía. El financiamiento no 
puede limitarse sólo a cuidar equi­
librios de dudoso efecto para el cre­
cimiento, dejando en manos de las 
"fuerzas del mercado" recursos que 
su ociosidad o destino especulativo 
son un crimen social en las condi­
ciones actuales. 
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